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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTI~A. 

ToMo l. -BUENOS ÁYRES: Martes 18 del mes de America 1852.- NúM. 17 

Eate PMiódico, se publica loe Domingoa, Martes y Jueves por 111 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Francisco Nt1rn . 19-1-
doode se admi'ten suscripcione1, como en la librerin de Orliz, Calle de 
Santa Clara Nt1m. 51 y medio-y Coufileria de Grillo calle d1,l l'crl1 
ndm. 14--Su Pr,icio es el de 10 pesos mensuales pagaderos á fin 
d• cada mea-nllmeroe •uelloe ~ peMIII, 

LAS REDACTORAS. 
( Continuacion,) 

Si examinamos despues de los primet'os pre­
ludios de una visita la posicion dificil en que 
generalmenfe llegan á encontrarse visitantes y 
visitatlas, para promover el asunto de conver­
sacion que ocupe aquel momento de sociedad, 
encontrarémos que rara vez es felizmente ini­
ciado con alguna nueva idea que haga general el 
asunto que se propone por téma-Lu noche os­
cura ó clara, el dia nublado ó he1·moso, el ca­
lor 6 el frío, la tierra o el agua, vienen al 
momento, y casi con generalidad se observa, Íl 

salvar del apuro eu aquella transicion de si­
lencio. 

Es ciertamente una anomalía, tales rei;;agos 
de ignorancia, conservados aun, en el centro 
de una sociedad culta-Se podría decir con 
propiedad que casi ninguno de los c11111¡,li,los 
afectuosos que suelen cambiarse c11 elitos actos, 
son positivos 11i emanados de la i11mediala vo­
luntad del corazon-l◄~n los cumplidos de g·alan­

tería encontnuc!T10s siempre nna insipidt'Z has­
tiosa, porque taml►ien !ns lia11 llcg·,1110 á adop­
tar como reglamento de forn1ula, y 1a11 .'i des-

tiempo muchas veces que pa1·cce11 una mczel,, 
de ironía y sandez-

Los jóvc11es han adoptado últimamente esta 
pe,lanteria co11 que aburren á la que tiene11 a 
su lado en soe:ioda<l-N o contamos entre estos, 
aunque tamhie11 lo sea11, a aquellos de juicio y 
reílexio11, de imagiuacion y de idea~, que 
amenizan el círculo en c¡ue se e11cue11tra11, 
y lucen en los estl'ados por su razonamiento, 
galanteriu, y delicado despejo-Hablamos 
purarnente con cierto número-novicio en el 
mecanismo social.-N uestras lectoras com­
pre11Jerán perfectarneute hie11, Íl quienes nos 
referimos, y estamos ciertas que 11~ ha <le ha­
ber una, que no haya reprendido algu11a vez 
por la calle, al salir de la lg·lesia ó en su casa 
' 1 ' a a g-11110s de estos polluelos, apren<li('es de 
cortesías-No hay u11O de estos pedantillos, 
que 110 vaya Íl una visita, llevando la irnaaina• 

. n 
c1011 e111hadurnada con las fra s s de alguna 
11ovela r¡ue han hec-110 pedazos, ú con la reci­
taciou de al~·1111os Vl'rsos a~·<·uos, ti. ándolas tle 
a{icio11.1Jos, y ofreL'Ít>11do cuaut!o menos para 
otro dia, al~·1111a 1011q1m,i1 io11 111étriL'a para el 
Alhu111 de fula11 :ta-

Estc alHi-o, (> co11se11ti11,it~1110 que se h;1 pro• 
pagado dt~ pol'O tie1111n á ,·sla parte cu uucslra 
so('ieda :I, ,h t111a i11g-r,1ta i·IPa de rl'lroc·cso eu 
c11ll11ra; la arl,11i s io11 1•11 los ,·slrnclos de esos 

11iíil>s <r1c ah1111d :rn h,)y, y flilt•b:an de corrillos 
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nuestras callrs, no son convenientes, 11i á pro­
pósito, para ilustrar nnc~tros círculos, y 110 

hay razon para. consentirlos en cllos-Hccor­
demos, sin ir muy lejos, los cscámlalos del 

Viérnes Santo, y deduzcamos los perjuicios de 
sn adrnision en 1111a casa de familia-

Nuestra socieda1l precisa toda via i 111st rarse 

mas, pero para conseg11irlo es necesario con­
batir tocios estos abosos, es necesario llevarla 
gradualmente sin hacer un laverinto y sin con­
fundir al hombre juicioso con el niito pcdan­

tuelo, sugetar en estos esa libertad mal enten­

dic.la y viciosa, reprimiendo s11s procedimientos 
avanzados y perjudieia.lcs-

(Co11tin11ará.) 

rrEATllO DE LA VICTORJi\. 

01•c1•a Francesa. 
Desde que desapareció de entro nosotros In Compa­

ñia Lirica Italiana, desaparecieron tambien para nuestra 
sociedad, las dulces emociones, que espe1·imentaba bajo 
)as inspiraciones de su génio artístico.-Nucstras com­
patriótas habian regalado sus simpatías á la Opera Ita­

liana, y hoy solamente su recuerdo basta para monoto­
nizar las melodías frnnccrns.-

Nina y 1\ferea, fueron en nuestra últirnn época, las 

primeras qnc prepararon nuestro cora1.0n, predisponién­
dolo al arrobamiento de las impresiones estasiantes, 
que debian embriagarlo mas tanle.-Nncstra soeieda,i 
las aplaudió profusamente, y les prndigo con exagera. 
cion las coronas del génio -

La afamada Pretti, vino despucs a electrizamos pro­
digiosamente, con los dilatados gorgcos de su ,·oz tan 
sonora comf) angelical.-Adurmio nuestras almas con 
el espirilu magnético de sus armonias, y dcsvirtua el en­
tusiasmo que gnardabamos por Nina y l\Ierca.-Esta 
iiltima, no obstante, conse1 va hasta hoy en nuestra 

socierlad, recuerdos de afecto; ú la interernnte Nina no 
se le ha olvidado tampoco.-

Postcriormenie la verdadera artista Ida Edelvirn, 

llegó u nuestro pais, abandonando á Rio Janairo, don• 
de su nomb.-c acnbaha de inscribirse en el cata(qgo de 
los destínados ú la posteridad.-

El arte y el génio, en sus creaciones habian rrgnlndo 
a Ida Edelvira la facultad de idealizar encantadora­

mente el cornzon humanQ.-Pur una 111ügica atraccion, 
arrebato las simpatías gencrnics, fui: para turlQs la rival 
victoriosa.-

Hoy la Compni1ia Pranccsa empieza 1í crear anima• 
cion, y lucha prodigiosam<'nfe por npnga¡• el aliento que 

todavia vi\·ifirn In memoria de las armouias Italianas-

Nuestra sociedad la ha encontrado aspera y d¡sonnnte• 
porque rn genero desconocido ha tenido que comparar­
lo con el que aun suena tan dulcemente en sus oidos--

1\Ias tarde, sin duda, su aceptacion será general, por 
que su genero sera conocido, y creara simpatias a me­

dida que se vayan alejando de nuestra imaginacion los 
rnnidos que vibran del canto pasado. 

Ya notamos que la concurrencia so aumenta diaria­
mente, y aplaude con placer á los artistas franceses-­
Mas tarde, como hemos dicho, tendremos otra vez la 

escogidísima reunion que admiró, Íl Ida Edelvira, Pre­
tti, Merea, y tantas otras-La joven Anita goza ya el 
concepto general de una arti~ta, admirablemente hábil 

y graciosa; ha sabido agrodar--La Opera Fran­
cesa, no tendrá que resentirse dentro de poco de nues­
tta apreciacion-D(seamos cuanto antes ver colmados 
sus deseos. 

CORRESPONDENCIAS. 
(J,uerida, Redactora, de la Camolia--

U n incidente casual nos ha puesto en conocimiento de una 
órdcn que existe, y que é pesar de las razones que la ha­
yan motivado, no dejn de ser un tanto inhumana-Tal es de 
que un individuo que hnya recibido una herida, y11 sea en 
una quimera ó casualmente, no pueda ser atendido p0r nin­
gun fucultntivo, ni mf'nos por un farmacéutico, sin conoci­
miento espreso del médico de Policio, u órden del Departa­
mento. Comprendemos biM que al dictarse esta medida se ha 
tenido en vista un objeto laudable, cual es In aprehension de 
los delincuentes-Pero no todos los heridos son criminales; 
y oun cunndo lo fueran-¿ por qué no se lea ha de prestar 
oportunnmente los auxilios necesarios? lnterin se recaba la 
órden del Gefo de Policin, y mientrM se encuentra el médi­
co del DepaUnmcnto, so han pnsado algunas .horas, y el he. 
rido hn podido morir por fitltn de asistencia, ó hacer efecti­
va unn enfermedad que atendida en tiempo, tal Yez hubiera 
sido nndo. 

Creemos pues, que esto se remedinrin, sin perder de vis­
IR el espíritu de la medida, con autorizar a los facultativos y 
fnmncéuticos p11ra que atendiesen cu.,lquier herido que so 
les prcsenlnse, d11ndo inmediatamente parte ni Dep11rtnmento, 
6 bien ni A lcnlde 6 Teniente de bnrrio que primero so on­
contrase--De este modo se nhorrarinn pcobublemente algu­
nas victimas, y el disgusto de ver padecerá. algunos infoli­
ces en medio dn la sociedad y en el centro de los recursos 
por fitltn dn auxilios. 

Si las Señorns Redactoras quieren tener la bondad do re­
i?ristrnr en sus npreciables columnns les anteriores lineas, 
les quedarán sumamente agradec.-idas. 

Dos Suscriptoras. 

VARIEDADES. 
VARIOS CARACTERES. 

( Conclu,ion•) 

-¿ Han visto ustPdPs unos cerns parados, unos rjos mudM1 

unos corb~tines sr.-mpre iguales, un VPstido r1>gufar y unifor• 
m~, unos runpos ni elPgnntes ni mal vestidoF, unos brezos 
quP se bnlnnrPhll monótonos, sirmprc con In r1>guleridad y 

compoz de lns ospn~ d11 un molino? l Soben ustedes que lo9 
hombres tle rsas S<'ii-,s h.1blen nunca no,lb qur pueda ser re-
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ferido, escriban nada que deba ser leido, hagan una accion 
digna de ser imitada ? No: esos son olkiniztas ó propieta­
rio,. Se levantan, fuman, dicen palabras, dan pasos, s11lu­
dan, entran, salen, serien (estos nunca lloran,) son hombres 
entre otro• hombres. En una palabra, duerml'n despintos. 
-l Cómo h :1ce aquel original para lll'var hace ,lin años PI 

mismo (rae, abrochado siempre del mismo modo: los mismos 
guantes: el mismo pañuelo blanco al cuello con el mismo la­
zo: el mismo pantalon: la misma postura ele sombrero7 .. ¿ No 
se desnuda ese hombre? ¿ No euvPjece ? Ese es el judío er• 

rante.? 
-¿ De qné habla don Cósme? Lo di,é: Don Cósme viene 

de la calle de la Paz: allí acude todos los dias á las odio de 
la mañana: alarga una mono ñ lo bonastc& de los periódicos: 
u un parroquiano á In lectura de papelfs á ruarto. Hoy la 
Revist11, mañana el Boletin.. •• Gran noticioso. Ese sahe 
siempre á punto fijo, de muy buena tinta, los pormPnores de 
la última batalla: sabe si don Miguel 1>stá en Coimbra, en 
Lisboa, 6 en Badajoz: entiende muy bien la marrha de Ni. 
colla, que asi llama él con franqueza al outócrnta ruso. Sue­
le sucederle lu,go que los que él supuso entrar vencedores 
en un punto, entraron en él prisioneros: pero todo es entrar. 
Estos hombres hablan siempre al oido; contraen la costum­
bre de suponerse espiados por las grandes cosas que creen 
decir: de resultas si le encuentran á V el. le dirán al oído 
muy secretamente :-Buenos días: beso 6. Vd. la mano. 

-L Hey nada mas torpe que estos hombres amigos de Vd. 

-14-
aun en l11 ciudad, que ern hijo natural de la herma• 
na do M. Saint-Estéve, quien desapareciendo de 
San Leonardo, tan luego como vino Alberto, no 
volvió 4 presentarse en el pais. 

Diez y siete años tenia Alberto cuando le conocí, 

viviendo aun M. Suint-Estéve. Le conocí y le 

quise. No cróas que el cielo pusiese aimpatios 

entre su naturaleza y la mía; pero gustál;ianme en 

él las gracias de la juventud que ya no exiatian en 
mi; figur,baaeme como el ensueño encantador de 
mis poéticos 11ños; y me aentia adherido¡\ au perso­

na por un hechizo irresistible. Me parece que 
nunca ha reunido jóven alguno con mas dicha 
todas las seducciones de su edad; ingenio vivo y 
corazon ardiente devorado sin ce$ar por el amor 
del bien y de lo bello; alegría cándidu y dulce me­
lancolía; naturaleza á la vez activa 6 meditabundo, 

cstusiasta y tímida, jovial confianza en el por ven ir, 
fogosas espansiones del alma, en fin todas las ilu­
siones encantadas que se hallan en los tesoros de 
l11 juventud. 

En su eeterior era un 01110 delicado y déliil, 

brusco y tímido, notable por el brillo de sus ojos, la 

blancura de su cútis y 111 movilidud de su fisono.nia 

que reflejaba admirablemente 111s sensaciones de 

que le ven parado 1'11 una callt•, y no conocen <1ue cuLndo es­
tá V d. parado t-s que no quiere andur, que cuando utá ralla­

do es que no quine hublar? 
-¡ Dios me lil,re ele un homhre amable. No iré{¡ su ca­

sa, porque me convidará. N.., le encontrar6 en en la rallP, 

por,¡ue Vl'111lrá tÍ mí con los hrazoe \ ahintos, aunque me ha­
ya visto ayer; se l'ngsnchará ele mí, me pr.,guntur.i de misa­
lud, de mis hijns, de mi~ comedias, de mis artículos, ele 
mis •••• )'¡,ro líbrem", HUnque sra el diablo, <le una muger 
amahle; nunca suh,c si me ,¡uie rn 6 si me <•~tima, si es bien 
criad u ó ti,•r1111, hi . .. ...•..••. . ..•.........•••.•••••• 
¡ Válgame Dios! y IÍhrrnw, uun,¡ue S1'11 d cliahlo, de una 

mugH amahle--e,a m1• volvnia loco. 

- Oig11n ustedes (¡ don Lucas Mcntirola. Ese viene sien-­
pre de donde sucede algo. ¿ Ha lubido fuego? Vengo de 
ollí: hac,e <'Stragos horrurosus.--· ¿ Ha llegad-, el tenor nuevo 1 
Sí, H•spondP, Je aroho de clur un abrazo : viene gordo y su 
voz es un porh'nlo: le hice t>ntrar en un portal y cantar un 
ruto .••• por mí lo hizo. Es ¡¡rcn mudiad1on, rubio, alto, 
j estranjero !-Al otro día se sulle 4up l'I h•nor no ha llegado, 
y si ha (l¡,gndo es chiquito, negro, bizco .••• ¿ Está mulo al­
gun sugl'to marcado? Huy está rMjor, dice: se ha reido 
mucho conmigo : una hor,1 he estado ron él.--Luego se overi• 
gua que t-1 4ue tanto se ha reido estuha ya enterr.ido.­
¿ Quién es uquel botarate?--¿ Aquel? un monstruo. aqul'l 
se prevall' de la bonclad, del candor de In casa do11de le re­
ciben: hay una mnjl'r hermosa: nada la dice I sin embar-

-11 -
y los liorroscosos amores de sus héroes nos hacían 

upreciar la tranquilidad de nuestra union. La feli. 

cidad está bajo nuestros encinas, decíamos, se 
halla en nuestros valles, en nuestras colinas y á 
orilln~ del Créuse. Y repelíamos los versos del 
poéta que no:1 ha cantado la limpidez de sus aguas 
en versos tan puro9 y suaves como ellas. Agra­
dábanC1s la poesía; su lenguaje cusidra perfecta­
menle á las almas dichosas, como el perfume de las 
flores y el susurro del viento en los bosques. 'fe 

he dicho que nos adorulian en la uldea ; sin duda 

porque no hacinrnos como el rico que vu al campo 
á respirar el aire libre del verano, y lo abandona 
por la ciudad á las primeras !irisas del invierno. 
Los campesinos no quieren á esta clase de gonte; 
pero, en la sencillez de su coruzon, agradecen á 
¡os ,¡uo comparten con ellos sus malos dias, y no 
se esconden de los hielos y lns nieblas. Por otra 
pn rlc, nada mas hermoso, grande y mela ncolico 
como un invierno en la campiña; In naturalezr.l 
ticnu mil secretos de vcgetacion con quo se enga­
l~na entónces; los moutrs cubiertos de nieve res­
plnndtJcen al sol, como si estuvieran plutead,,s, los 
bost¡ues prnscntan un nspecto mágico, ora los en­
\'ue!va In nclilina, ora 111 escarcha penda de sus 
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go afecta irá la casa á horas de frnnqueu : la acompaña al 

Pro do: en baile o sarao donde está ella esU él, siempre al 

lado de la hermosa, siempre baila con ella : cuando ella no le 

vé, finge mirarla con celos de algun otro ; afecta disimulo, 

que en realidad no puede existir, pues nada hay quP. disi. 

mular. ¿ Se retiran? siempre d.l el brazo á la hermosa. 

Ella en tanto, á quien nada dice, que nada nota en él 

de galanteo, est6 bif'n ll'jos de crfer que el público mali­

cioso no habla de otra cosa sino de sus amores con fulanito. 

Fulaoito ti1rne amor propin, no amor. Se contenta con que 

las gentes crean que es f.,Jiz; para él no h·,y otro modo de 

serlo. i Qué horrible carácter ! ¡ Qué triste buena fé lll 

,\e su víctima que no lo conoce! 
LARRA. 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

Di·. D. Clandio ( :ucn~a. -~ 
(CONTINUACION . ) 

Y virnen fa ros y muelles 
Y telégrafos y puentes, 
Y ríos de oro fulgentes, 
l'arn nuestros desendicntes, 
Los mas próximos tal vez ; 
Y caminos y paseos, 
Y témplos y coliseos, 
Honrados con los troféo3 
Eternos del año diez. 

-12-

ramus como brillantes racimos; el humo azulado 

de los lechos se a!za tristemente á traves de los 

blancos encinos; lodo es grne y silencioso; los 

cuervos revolotean pesodomenlo en la llanu rn, y el 

petirrojo viene, como un húesped, á picotear y lla­

mar con sus álas á loti vidr ios; In nocho es mas 

solemne, el viento gime en las puertos, lo, árboles 

crugen, aullan los lobos á lo lejos, y chilla la nieve 

en los senderos a los pasos del labrndor. 

Pero i oy ! pnsaron mis hermosos di ,,s: In natu­

raleza h '.1 perdido los encuntos que ln emlrnllecien, 

y oro el invierno esticndn sobre nuestras cnrnpiñns 

su nevodo manto, ora lus árboles ostenten sus hojas 

al soplo de lu prima vero, ora el otoiio mat ice hnstu 

Jo infinito las lintns de nues tros l>o sq11cs y monto. 

ñJ~, estos lug11res son ehoro pnro mí tris tes y oso• 

ludos. 

Diez y ficho meses hncí11 que vivi11mos de este 

modo, cuando Nancy se puso trisl e. Veínln en el 

mismo dia, á veces en la rnisma hora, e bsortn en 

uno negra melancolía 6 nrrcbut11da por una olt>g• ía 

bulliciosa, posando bruscam~ntc de la tr istezn ni 

júbilo, tan pronto imperiosa como sumiso , esqui­

vando mis caricias y vin:cntlo (l llornr l ' ll mi srno. 

Vienen eecuadraa y min!ll 
Castillos, díques canales 
Astilleros y arsenales 
Y hospícios, bolsa, hospitales, 
Y contfnua perfeccion ; 

Y marcha no interrumpida, 

Riqueza bien repartida 

Paz, progreso, gloria y vida, 

Libertad, y religion. 

Vienen fuente~; obeliscos 

Pirámides y balaustradas 

Ciudades improvisadas 

Y en lns márgenes sentadas 

Del Parnnl y Uruguay. 

Ferriles y surtidores, 

Y artesanos, y vnpores, 

Y ÍJbricaa y primorea 

Y cuantos grandezas hai. 

Y vienen otros Balcarcea 

San Martinez y Belgranos 

A quitar de entre las mRnos 

La Eegur á los tiranos, 

Que lanza el untro ínfero.ti ; 

Y fumosos militares 

Y ejercitos á millares 

Y triunfos y arcos y altares, 

Y el pacto continental, (Continuará.) 

- 13-
En esta misma epoca la casualidad me ligó con el 

jóven Alberto. 

Quizh viniendo de San Leonardo á Anzéme ha. 

brb rep11 redo, entre la ciu,Jed y la aldea, en UOII 

cosa solituia que d' al sendero que empieza en la 

montniia ¡ allí vivía Alberto, jóven sin familia y sin 

nombre, educado por un hombre austero y grave 

que no era su padre. l,lam6bese Saint.Estéve. M. 

SRint-Estéve, médico de Sen Leonardo, se había 

retirado jóven eun l la casa del sendero, con un 

niño recien nacido y llamado A Iberio, que crió fue. 

ro del pueblo. ¿ Quien era y de donde venia 1 Mu. 

cho so habló de ello en el país al principio, hasta 

que no volvió 6 mentarse su nombre, M. Saint.I<;s. 

tove fué impenetrable pera lodos incluso el mismo 

Alberto; al morir, dejó á su h=jo adoptivo lo cosa 

del sendero con mil doscientos francos de renta, 

todo cuanto posoia en la tierra; el jóven no pudo 

recabar do él d11to alguno acerca de eu nacimiento, 

y el anciano so llevó con~igo el secn,to IÍ lo tumba. 

S,,lo s1i ncordabo Alberto de qué una noche obs. 

cura, siendo niño, fué conducirlo A la presencia da 

une mujer jóven y hermosa que le inundó de besos 

y lágrim"", en e11to, consistían todos &us recuerdos 

de fomilin. Cr,.yh~c gcncrulmonte, y piénsase 




